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La experiencia de los presupuestos participativos en Latinoamérica surgió a finales 
de los años ochenta en Brasil, la ciudad de Porto Alegre fue la primera en 
implementarlo1. 
 
A partir de esta experiencia, se fueron sumando Lima, Perú; Buenos Aires, 
Argentina; Medellín, Colombia; así como Los Ángeles, California. 
 
En México los primeros ejercicios se dieron en los municipios metropolitanos de 
Monterrey a finales de la década de los noventa, sin embargo no llegaron a ser 
prácticas institucionalizadas2. 
 
En Michoacán no es sino hasta prácticamente 25 años después de los primeros 
antecedentes, el 8 de septiembre de 2015 se publica la Ley de Mecanismos de 
Participación Ciudadana del Estado de Michoacán donde se establecieron diversos 
mecanismos de participación ciudadana, entre ellos el presupuesto participativo. 
 
Dicha Ley define al presupuesto participativo como el mecanismo, por el cual, los 
ciudadanos michoacanos deciden el destino en que deban aplicarse los recursos 
públicos considerando proyectos específicos, que versen sobre acciones y obras a 
realizar en las zonas en que se dividan los municipios, señalados en la Ley Orgánica 
Municipal del Estado de Michoacán de Ocampo. 
 
Han pasado poco más de 6 años de esta norma sin embargo su complejidad 
normativa ha impedido su implementación al grado que hoy en día no se han 
realizado ejercicios de este tipo. 
 
Por ello, la presente propuesta analizará a profundidad la normativa michoacana en 
la materia, realizando un estudio comparativo con otras entidades federativas, y a 
partir del análisis de los diversos modelos, proponer un nuevo articulado para el 
contexto local. 
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